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guerra, mordido por el odio y por la envi

dia.

Y una noche, la turba insensata se alzó

contra él y quemó su palacio.

Y cuando la mano ensangrentada de un

miserable le arrancó de las sienes la corona,

víó el infeliz que allá en el fondo de su ce

rebro se apagaban, uno a uno, los soles de

oro. Y allí, donde tenía un cielo radiante,

cubierto de estrellas, sólo quedó un puñado

de cenizas.

Entonces huyó de los hombres y fué a

esconderse en lo más profundo de los bos

ques.

Allí, junto al corazón humilde de su ma

dre anciana, se olvidó bien pronto de los

sueños de amor y de los sueños de gloria; y

cuando ella lo sentaba en sus rodillas, cu

briéndolo de besos y caricias, como cuando

era niño, una alegre sonrisa iluminaba su

rostro marchito.

Pero una mañana de otoñó, fría y opaca,

por la avenida solitaria, mientras rodaban

lúgubremente las '.hojas^ secas, llevaron un

negro féretro a la colina de los muertos. Ya

no tenía madre.

Cuando el pequeño cortejo volvió del

cementerio, por la desierta avenida de ár

boles amarillentos, le encontraron al borde

del camino, inmóvil, la cabeza inclinada so

bre el pecho.

Sus ojos enrojecidos ya no derramaban

lágrimas.
La fuente cristalina se había secado.

¿Veis aquel haraposo que va tambaleán

dose, los ojos secos y fijos, un pajaro muer

to en el corazón y un puñado de cenizas en

el cráneo?

Ese es el hombre que tenía en los ojos

una fuente cristalina, un cielo estrellado en

el cerebro y una alondra azul en el corazón.

Alejandro Parra M

¿DEBEN LOS NIÑOS IR AL BIÓGRAFO?

DAREMOS
desde luego la respuesta

a esta pregunta: a nuestro juicio,

los niños no deben asistir a los es

pectáculos cinematográficos sino por escep

ción, esto es, cuando se trate de piezas he

chas exprofeso para ellos, las cuales, en rea

üdad de verdad, son bastante escasas, por

no decir contadas con los dedos de la mano.

Entre nosotros, es cosa común y corrien

te el enviar los niños al biógrafo sin preocu

parse mucho ni poco de qué será los que les

toque ver. La mayoría de los padres y de

las madres no le dan a este asunto gran im

portancia. Les basta que se trate de una

película de aventuras, o de una cinta poli

cial o cómica, para que ya no se tomen el

trabajo de averiguar más.

En nuestra opinión, se procede en esto

con demasiada ligereza y aún con despreo

cupación. Los padres deberían pensar que

no es indiferente que los niños vean cual

quier cosa. Deberían tener presente que

los cerebros de sus hijos están en el perío

do en que es más fácil que sufran perturba

ciones o deformaciones, si se les somete a

malas o inadecuadas influencias. El cerebro

del niño es como cera blanda: hay que te

ner cuidado de que no se le someta a mol-

deamientos impropios o perjudiciales.

Se dirá que no hay para qué alarmarse,



pues se tiene el cuidado de que los niños

no vayan a ver películas inmorales.

A esto responderemos que esa precau

ción no es suficiente. Una cinta puede ser

todo lo moral que se quiera, y sin embargo,

perjudicial para los niños. Y es que no se

trata simplemente de la moralidad. Hay al

go más, y esto es lo que no ven general
mente los padres: se trata de que la menta

lidad de los niños no puede ni debe ser so

metida a un trabajo superior a sus fuerzas,

ni su sensibilidad a emociones inapropiadas.

El excesivo trabajo cerebral, las torcidas

interpretaciones, las emociones demasiado

fuertes, la perversión del sentido moral, son

casi siempre las consecuencias lógicas de la

asistencia frecuente de los niños a los es

pectáculos cinematográficos.

¿Qué padre pondría novelas de todo or

den en manos de sus niños, por el solo he

cho de ser morales? ¿Qué padre llevaría a

sus hijos pequeños al teatro dramático, por

muy morales que fueran las piezas?

Ninguno, por cierto. Les permitirían solo

aquellas novelas o aquellos dramas escritos

exprofeso para niños.

Esto es precisamente lo que hay que ha

cer con las exhibiciones cinematográficas.

Así como los padres comprenden que sus

niños no deben entregarse a novelas y dra

mas, por ser éste un trabajo para el cual

aún no están preparados y que encierra un

grave peligro para su ser moral, que puede

deformarse por emociones inadecuadas o

por malas interpretaciones, así deben com

prender también que el teatro mudo encie

rra para ellos los mismos peligros e incon

venientes.

Volvemos a repetirlo: el teatro mudo, co

mo el teatro hablado, no es para niños. Es

tos pueden frecuentarlo sólo por escepción,

cuando se trate de piezas hechas especial
mente para ellos.

Lucila Azaüra*
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PERLA WH1TE

Artista que ha conquistado mucha popularidad

entre nosotros con motivo de sus roles en pelícu

las en series




